Parece absurdo encargar de desarrollar este punto a un nonagenario cuando el ritmo de obsolescencia de los conocimientos, las prácticas y hasta el lenguaje médico parecen superar aun a los más jóvenes.
¿Me he preguntado por qué aceptaría semejante encargo? seguramente el motivo debe ser la vanidad, primero es un honor que me hayan invitado para esto y es por vanidad que puedo creer que lo merezco , aunque es más probable que sea por temor a decir que no lo merezco y esto sea interpretado como un gesto de arrogante humildad. Segundo porque creo que puedo aportar alguna idea esto es sin duda vanidad, basado en que he sido joven algunas vez, que me fue difícil encontrar el camino, que no me faltaron obstáculos y derrotas, y quizás porque mi mayor virtud inconsciente fue entender las derrotas en su acepción náutica, derrota es un camino.
Como decía Machado el camino se hace al andar. Se camina hacia el futuro y se enfrenta continuamente divisiones que ofrecen múltiples alternativas, como en un sistema digital 0 o 1, sí o no y nunca se vuelve sobre el mismo camino, ya que para el regreso el camino ha cambiado, esto es así desde Tales de Mileto hasta Einstein.
Me parece que el camino que se elija debe tener una característica esencial, sentirse cómodo en él y reconocer que se tienen aptitudes naturales para seguirlo, no me parece que la vocación sea otra cosa. Tener vocación de andinista la tiene el que tiene capacidad de subir altas montañas no el que sueña con ellas. Se sabe que se ha elegido bien el camino cuando se es capaz de trabajar y estudiar para perfeccionarse con entusiasmo, cuando uno resulta ser generoso en darse sin retaceos, ser agradecido por lo que se recibe de enseñanza de maestros y colegas y agradecido por el reconocimiento de los pacientes que ejercen así con nosotros una psicoterapia no remunerada..
El médico joven seguramente se enfrenta hoy como se ha enfrentado siempre con cuáles son sus libertades de elección; por supuesto sus posibilidades cambiarán de acuerdo con su contexto económico y emocional que siempre amenazan con reducir el campo de las libertades a prioridades más dependientes de las necesidades que de la inteligencia emocional y la racional. Aun las decisiones más racionales deberán atravesar la región prefrontal y la amígdala cerebral como sustentos de nuestro libre albedrío.
Elección y oportunidad se mezclan en distintas proporciones algunos harán una elección y buscarán o crearán sus oportunidades otros aceptaran las oportunidades y se dejarán arrastrar por ellas. En ninguno de los casos está asegurado el éxito duradero, puede ser tan válido quemar las naves como dejarse un chinchorro por si acaso. Quizás lo más importante es aceptarse como se es y confiar en las propias capacidades de decisión.
En términos generales al médico joven se le abren caminos asistenciales, caminos de investigación  y caminos administrativos. Para el primero hay pocas dudas que se hace necesario hacer una residencia en lo posible expuesto a roles imitables y a duras exigencias, por cierto nada de esto es muy frecuente. Esto es su formación y es fácil, lo que sigue es como atiende a su subsistencia y esto es hoy difícil. Los cambios de la medicina privada a la medicina pública, a la medicina de obras sociales y los sistemas privados de prepago han modificado los criterios de pertenencia. Antes el medico tenía sus pacientes o los pacientes tenían sus médicos, hoy el médico atiende los pacientes de las instituciones que son sus patrones y los pacientes eligen o están obligados pertenecer a instituciones. La consecuencia de esta situación es que la subsistencia del médico pasa a depender más de satisfacer a sus patrones que satisfacer a sus pacientes.. 
Para los que eligen la investigación el campo es más restringido, hay pocos centros de investigación y pocas becas de iniciación y la idea de completar la formación en el extranjero puede seducir o asustar. La decisión será entonces si se vuelve, si se vuelve o si se elige radicarse en un país con más oportunidades profesionales. Como todos saben la Argentina es un exitoso país exportador de cerebros en actividad
Aquellos que elijan una actividad administrativa verán a los pacientes convertidos en números, en la función pública deberán superar la repugnancia de los enjuagues políticos y la corrupción y en la función privada deberán satisfacer las exigencias de sus empleadores. Aun en estos campos se puede descubrir que se posee una habilidad natural y gozar en la superación de los obstáculos. También esto es vocación..
Sería ingenuo creer que los caminos son sólo vocación y oportunidades, muchas veces no son ni lo uno ni lo otro. Salidas casi desesperadas a conflictos emocionales, sociales y hasta políticos empujan a tomar decisiones preñadas de angustia e incertidumbre que hacen poner en duda si uno es dueño de su destino. Puede que a la larga ni todo esto importe mucho si se posee gran capacidad de adaptación y un humor a toda prueba capaz de sortear todas las instancias de abrumación a las que nuestro contexto nos somete.. 
Resulta difícil aceptar que el azar determine el camino más probablemente que la voluntad y la oportunidad. Se debe estar preparado para esto, la incertidumbre acecha cada uno de nuestros actos y hay que aprender a tolerarla, la intolerancia es un rasgo neurótico que hace peligrar la racionalidad de cualquier decisión. En la vida común esta intolerancia conduce al fanatismo y en la medicina al encarnizamiento terapéutico, a la prevención innecesaria, al tratamiento excesivo y a estudios injustificados en los viejos y en una utilización excesiva de recursos que hará que la medicina no sea sustentable..
Un aspecto ineludible en cualquier camino que se elija será la magnitud de la información requerida. La informática pone a nuestra disposición toda esta información al alcance de la mano aunque a veces no al alcance del bolsillo. De todos modos la información es una colección muy completa de respuestas pero, ¿habremos aprendido a preguntar?,¿habremos aprendido a distinguir respuestas veraces de las falsas?, ¿habremos aprendido que hay respuestas con distinto grado de falsedad, un poco falsas, muy falsas y enormemente falsas como hay respuestas veraces, muy verosímiles y casi absolutamente ciertas por el momento?.
¿Habremos aprendido a encontrar respuestas apropiadas a situaciones nuevas?..
La mayoría de los médicos jóvenes ingresará en la carrera asistencial en servicios asistenciales públicos o privados y pasarán a formar parte de una profesión devaluada por el exceso de oferta médica, devaluada porque en general se le reconoce una formación universitaria y hospitalaria deficiente, devaluada porque los recursos técnicos desvían el destino e los recursos económicos, devaluada porque su retribución se maneja como una variable de ajuste y devaluada ante los mismos pacientes que descubren que el médico no les dedica el tiempo que ellos esperan. Devaluada porque ya nadie espera que el médico piense.
Ante este paisaje desolador uno se pregunta porqué los jóvenes eligen esta profesión. Creo que afortunadamente los jóvenes gozan de un optimismo inveterado y porque se elige esta profesión cuando se cuenta con un alma generosa. Nuevamente lo cito a Machado: “las moneditas de plata puede convenir guardar, las moneditas del alma, esas, se pierden si no se dan”. El médico es eso: un rico en moneditas del alma.
Howard Gardner un psicólogo norteamericano, se hizo famoso con la publicación de su idea sobre las inteligencias múltiples. Define la inteligencia como la habilidad para resolver problemas y crear algún producto. Las diferentes inteligencias que propone son : la lingüística, la lógica-matemática, la musical, la corporal, la espacial, la interpersonal, la intrapersonal, la naturalista, la espiritual y la existencial.
Los caminos que el médico joven elige deberán estar condicionados por una inteligencia intrapersonal, emocional y racional que le permita reconocer sus propias inteligencias y  falencias. Nada peor que ser médico asistencial sin inteligencia interpersonal, nada pero para un cirujano que carecer de inteligencia corporal y espacial, nada peor para un investigador o diagnosticador que carecer de inteligencia naturalista que permite reconocer en un individuo su pertenencia a una especie. No pretenda ser investigador sin inteligencia lógica-matemática e inteligencia naturalista, no pretenda ser administrador si no tiene inteligencia lógico-matemática e inteligencia interpersonal.
La medicina ha sido paliativa, se agregó luego ser preventiva higiénico-sanitaria, luego se agregó ó ser curativa y correctiva, todos logros extraordinarias, finalmente, se le ha agregado ser extorsiva, amenazar con muerte anticipada si no se corrigen riesgos, esto no me parece un gran logro, médico.  
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